
Esta ponencia interpreta el cardenismo como un proyecto “desde arriba” y “desde 

abajo”, como una dinámica de pulsiones de sectores trabajadores y campesinos (a favor 

de la reforma agraria, y de la nacionalización del petróleo, empujada esta por conflictos 

entre los trabajadores y las empresas extranjeras) y políticas ejecutadas desde arriba 

(como el programa de “educación socialista”). Al mismo tiempo, discute con la idea de 

que, en Bolivia, el periodo previo a 1952 hayan sido un proceso de subordinación activa 

del movimiento campesino al Estado. Analiza si, después de la revolución, una vez 

resuelto el problema de la tierra y consolidada la estructura sindical paraestatal, la 

conformidad campesina con el nuevo Estado se trató de un proceso complejo de 

movilización que el propio Estado podría, o no, desmontar. 


